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Entre la ampliación del acceso y la persistencia de desigualdades: la construcción del oficio de estudiante en mujeres docentes de una licenciatura universitaria a distancia.
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Resumen: El trabajo analiza las trayectorias académicas de estudiantes de la Licenciatura en Educación de la Universidad Nacional de Rafaela, un Ciclo de Complementación Curricular dictado bajo modalidad a distancia, con el propósito de problematizar la relación entre las políticas de ampliación del acceso a la educación superior y las condiciones sociales en las que hoy se construye el oficio de estudiante universitario. Desde una perspectiva situada, se indaga cómo las trayectorias de mujeres adultas, docentes en ejercicio y mayoritariamente primera generación universitaria se configuran en la intersección entre trabajo, cuidados, territorio y formación superior. La investigación adopta un diseño metodológico mixto que articula información cuantitativa proveniente de un cuestionario auto-administrado aplicado a estudiantes ingresantes de las cohortes 2023 y 2024 (N=289; respuestas n=194) con entrevistas semiestructuradas realizadas en el marco del proyecto ¿Quiénes eligen la educación a distancia? Un relevamiento sobre las condiciones sociales y de género de los/as estudiantes de educación. Los resultados muestran una población estudiantil que se distancia del modelo tradicional de estudiante universitario: más del 87 % son mujeres, el 80 % constituye primera generación universitaria y la mayoría desarrolla simultáneamente trayectorias laborales docentes, predominantemente en cargos interinos o suplentes. Asimismo, entre el 68 % y el 71 % declara asumir responsabilidades de cuidado, configurando una desigual disponibilidad de tiempo para sostener la formación. El análisis evidencia que la modalidad a distancia constituye una condición efectiva para ampliar el acceso universitario, especialmente para docentes residentes en localidades alejadas de los principales centros urbanos; sin embargo, la permanencia académica depende de complejos procesos de reorganización cotidiana en los que confluyen la intensificación del trabajo docente, la persistencia de la división sexual del trabajo y la activación de redes familiares feminizadas de cuidado. En este marco se recupera la categoría ilusión de conciliación para dar cuenta de la tensión entre la promesa institucional de flexibilidad y las condiciones materiales desde las cuales estas estudiantes producen tiempo para estudiar y reconstruyen su oficio universitario. Se sostiene que las trayectorias analizadas invitan a revisar las categorías tradicionales sobre experiencias estudiantiles, mostrando que la democratización del acceso requiere ser comprendida también desde las condiciones sociales que hacen posible, o limitan, la permanencia en la educación superior.
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Introducción
En las últimas décadas, la expansión del sistema universitario argentino ha estado acompañada por un conjunto de políticas orientadas a fortalecer el derecho a la educación superior: la creación de nuevas universidades, la diversificación de la oferta académica y el desarrollo de modalidades de enseñanza que buscan ampliar las oportunidades de acceso para sectores históricamente postergados. En este proceso, la educación a distancia (EaD en adelante) ha adquirido una creciente centralidad porque permite el ingreso y la continuidad a personas cuyas trayectorias vitales, laborales y territoriales condicionan su incorporación en propuestas presenciales tradicionales. Entre ellas, se destaca el caso de la formación docente que abarca especialmente mujeres adultas con responsabilidades familiares, insertas en el mercado laboral a través del sistema educativo y que muchas veces residen en localidades alejadas de los grandes centros urbanos o en parajes rurales. 
La ampliación del acceso constituye, sin dudas, uno de los principales logros de la EaD en tanto política de democratización universitaria. Sin embargo, numerosos antecedentes de investigación educativa muestran que la posibilidad de ingresar a la universidad no elimina las desigualdades sociales que atraviesan las trayectorias estudiantiles (Sepulveda, 2016; Carballo Aguilar, 2017; Chicier, 2019; Fernández et.al., 2022). Por el contrario, estas trayectorias continúan configurándose en la intersección de condiciones estructurales vinculadas con la posición socioeconómica, el género, el territorio, la inserción laboral y la organización social del cuidado (Cravero et.al., 2026). En este sentido, la democratización del acceso y la persistencia de las desigualdades son procesos simultáneos: mientras la universidad amplía las oportunidades de ingreso, las condiciones materiales en que ese derecho se ejerce permanecen fuertemente condicionadas por relaciones sociales y económicas que exceden al sistema universitario. 
Este escenario adquiere particular relevancia cuando, en el marco de la formación docente, se analizan las experiencias de estudiantes adultas que retoman o continúan estudios superiores en paralelo con el desempeño laboral y las responsabilidades familiares. A diferencia del modelo tradicional/ideal del estudiante universitario “joven”, sin cargas de cuidado y con dedicación casi exclusiva al estudio, una parte creciente de la matrícula universitaria está integrada por personas cuya experiencia estudiantil se desarrolla simultáneamente con múltiples obligaciones laborales, domésticas y en los márgenes temporales. En estos casos, la construcción de lo que Coulon (1995) denominó “oficio de estudiante” supone la permanente articulación entre tiempos, espacios y responsabilidades que no siempre resultan compatibles y que expresan desigualdades persistentes en la distribución del trabajo remunerado y no remunerado.
Estas transformaciones invitan a revisar las formas en que se analizan las trayectorias universitarias. Lejos de concebirlas como recorridos lineales o exclusivamente determinados por decisiones individuales, las trayectorias constituyen procesos socialmente situados que se configuran a partir de la articulación entre políticas institucionales, condiciones estructurales y estrategias desplegadas por las y los estudiantes para sostener su permanencia (Spúlveda, 2016; Sayago et. al., 2020, Sagayo, 2022; Cravero, 2026). Desde esta perspectiva, preguntarse quiénes acceden a la universidad y cómo transitan sus estudios implica atender no solo a las políticas de inclusión, sino también a las condiciones concretas en las que dichas políticas son apropiadas y vividas.
En este marco, la EaD representa una experiencia particularmente significativa para analizar las tensiones entre ampliación del acceso y persistencia de las desigualdades, sobre todo en lo que respecta a la formación docente. Su flexibilidad organizacional posibilita que profesoras y maestras con trayectorias laborales consolidadas, responsabilidades familiares y residencia en territorios alejados de las sedes universitarias puedan incorporarse a la educación superior. No obstante, dicha flexibilidad se desarrolla en un contexto caracterizado por profundas desigualdades de género en la organización social del cuidado y por procesos de intensificación y precarización del trabajo docente que afectan especialmente a quienes integran el sistema educativo. De este modo, las oportunidades abiertas por la modalidad conviven con condiciones estructurales que condicionan las posibilidades efectivas de sostener las trayectorias académicas.
El presente trabajo analiza las condiciones en las que se trazan trayectorias académicas de estudiantes de la Licenciatura en Educación de la Universidad Nacional de Rafaela, un Ciclo de Complementación Curricular de EaD, con el propósito de problematizar la relación entre ampliación del acceso y persistencia de las desigualdades en la educación superior. 
A partir de una investigación más amplia desarrollada entre 2023 -2025, la ponencia se centra en mujeres adultas trabajadoras de la educación, muchas de ellas primera generación universitaria y residentes en localidades de distintas provincias argentinas, cuyas experiencias permiten comprender las formas contemporáneas de construcción del oficio de estudiante universitario.

Aspectos Metodológicos

Metodológicamente, el estudio recupera los resultados de una investigación de enfoque mixto que combina información cuantitativa proveniente de un cuestionario auto-administrado aplicado a ingresantes de las cohortes 2023 y 2024 (N=289; respuestas n=194) con entrevistas semiestructuradas realizadas en el marco del proyecto de investigación ¿Quiénes eligen la educación a distancia? Un relevamiento sobre las condiciones sociales y de género de los/as estudiantes de educación (2023 – 2025) aprobado y financiado por la Secretaria de Investigación y Transferencia Tecnológica SIIT de la Universidad Nacional de Rafaela UNRaf.
La integración de ambas estrategias metodológicas permitió reconstruir tanto las características sociodemográficas de la población estudiantil como las experiencias, significados y estrategias desplegadas para sostener la continuidad de los estudios.
Se sustenta como hipótesis que la EaD constituye una herramienta efectiva para ampliar el acceso a la educación superior de mujeres adultas trabajadoras y habitantes de territorios históricamente alejados de la oferta universitaria, y, por lo tanto, una modalidad requerida por profesoras y maestras para su formación. Sin embargo, las trayectorias académicas se desarrollan en un contexto estructural marcado por la persistencia de la división sexual del trabajo, una organización social del cuidado profundamente feminizada y condiciones laborales docentes atravesadas por procesos de intensificación e inestabilidad. En este escenario, la permanencia universitaria depende, en gran medida, de estrategias individuales y de redes de apoyo familiares y comunitarias, configurando lo que se denomina “ilusión de conciliación” (Cravero, 2026): la tensión entre la promesa de flexibilidad que ofrece la modalidad y las condiciones materiales que organizan el tiempo disponible para estudiar.
La ponencia busca contribuir a los debates sobre trabajo y formación docente, experiencias estudiantiles y trayectorias universitarias “adultas” mostrando que la ampliación del derecho a la educación superior no puede analizarse únicamente en términos de acceso, sino también a partir de las condiciones sociales en las que ese derecho se ejerce. Comprender quiénes estudian, cómo construyen su oficio de estudiantes y qué desigualdades atraviesan sus recorridos para pensar políticas universitarias que profundicen la democratización de la educación superior más allá del ingreso formal.
 
Desarrollo de algunos resultados
La ampliación del acceso y las trayectorias universitarias en contextos de desigualdad

Tal como hemos descrito anteriormente la creación de nuevas universidades nacionales, la expansión territorial de la oferta académica y el desarrollo de modalidades de enseñanza mediadas por tecnologías digitales han ampliado significativamente el acceso universitario. En este escenario, la democratización de la educación superior dejó de asociarse exclusivamente con el incremento de la matrícula para incorporar interrogantes vinculados con las condiciones de permanencia, las trayectorias estudiantiles y las posibilidades efectivas de graduación.
Este desplazamiento del foco analítico supone reconocer que el acceso constituye una condición necesaria, pero no suficiente, para efectivizar el derecho a la educación superior. Como han señalado estudios sobre políticas universitarias desde las mismas casas de estudio (Dirección estudiantil UNSAM, 2023), las desigualdades no desaparecen con el ingreso a la universidad sino que continúan configurando las experiencias estudiantiles a través de mecanismos muchas veces menos visibles que las barreras de acceso. Las condiciones materiales de existencia, las trayectorias educativas previas, la inserción laboral, las responsabilidades familiares y las características territoriales producen diferencias sustantivas en las posibilidades de sostener una carrera universitaria, aun cuando formalmente el acceso se encuentre garantizado.
En este sentido, el concepto de trayectoria permite superar miradas lineales sobre los recorridos educativos. Las trayectorias no constituyen secuencias homogéneas ni recorridos predeterminados; son procesos socialmente construidos que expresan la articulación entre las políticas institucionales, las condiciones estructurales y las estrategias que despliegan las personas para sostener su formación (Terigi, 2014; Caisso, 2026). Analizar las trayectorias implica, por lo tanto, reconocer que las decisiones individuales se encuentran siempre situadas en contextos sociales específicos y que las posibilidades de permanencia dependen tanto de las características de las instituciones como de las desigualdades que organizan la vida cotidiana de quienes estudian.
Como ya hemos señalado, estas cuestiones adquieren especial relevancia en un contexto en el que la composición social del estudiantado universitario ha experimentado transformaciones. La figura del estudiante “joven”, con dedicación exclusiva, dejó de representar la mayor parte de la matrícula universitaria. En las universidades argentinas crece sostenidamente la presencia de estudiantes adultos, trabajadores, madres y padres, personas que retoman estudios luego de varios años de inserción laboral o que combinan simultáneamente formación, empleo y responsabilidades de cuidado. Estas experiencias cuestionan los supuestos sobre los que históricamente se organizaron tanto las investigaciones sobre vida universitaria como muchas de las políticas institucionales de acompañamiento estudiantil.
Desde esta perspectiva, una relectura de la noción de oficio de estudiante resulta particularmente significativa. Tal como propone Coulon (1995), convertirse en estudiante universitario implica un proceso de aprendizaje que excede la adquisición de contenidos disciplinares e involucra la apropiación de códigos institucionales, prácticas académicas, formas de organización del tiempo y modos específicos de participación en la vida universitaria. Lejos de constituir una condición dada, el oficio de estudiante se construye progresivamente mediante un conjunto de aprendizajes que permiten habitar la universidad y reconocerse como parte de ella.
Sin embargo, estos procesos no se desarrollan de manera homogénea. En el caso de estudiantes adultos, trabajadores y con responsabilidades familiares, la construcción del oficio de estudiante se produce en permanente negociación con otros oficios, otras identidades y roles sociales igualmente relevantes: ser docente, ser madre, ser trabajadora, ser cuidadora. La experiencia universitaria deja entonces de ocupar un lugar exclusivo en la organización de la vida cotidiana para integrarse a una trama compleja de actividades cuya articulación exige reorganizar tiempos, espacios y prioridades. La permanencia en la universidad depende, en buena medida, de la posibilidad de producir equilibrios siempre inestables entre estas múltiples dimensiones de la vida.
Las investigaciones feministas (Jelin, 2010; Morgade, 2007) han mostrado que estas tensiones no afectan de igual manera a mujeres y varones. La persistencia de una organización social del cuidado basada en una distribución desigual del trabajo doméstico y de las tareas de reproducción cotidiana implica que las mujeres continúan asumiendo mayoritariamente responsabilidades que permanecen invisibilizadas tanto en las estadísticas educativas como en las políticas universitarias. El tiempo destinado al estudio no constituye un recurso disponible de manera equivalente para toda la población estudiantil, sino que se encuentra profundamente condicionado por relaciones de género que organizan diferencialmente las posibilidades de disponer de tiempo propio.
Esta dimensión resulta especialmente significativa cuando las estudiantes se desempeñan simultáneamente como docentes. Durante los últimos años, las transformaciones del trabajo docente en Argentina han estado atravesadas por procesos de intensificación laboral, fragmentación de cargos, inestabilidad contractual, incorporación creciente de plataformas digitales y expansión de tareas administrativas y pedagógicas que exceden el tiempo formalmente reconocido como jornada laboral (Gutierrez et.al., 2025). En este contexto, la formación universitaria aparece, al mismo tiempo, como una exigencia de profesionalización, una estrategia para mejorar las condiciones de inserción laboral y una apuesta por ampliar las posibilidades de desarrollo profesional. Paradójicamente, dicha formación debe sostenerse en condiciones laborales que restringen el tiempo disponible para estudiar.
La EaD adquiere aquí una importancia particular. Su organización pedagógica permite ampliar las oportunidades de acceso para quienes, debido a su residencia, empleo o responsabilidades familiares, encuentran dificultades para asistir regularmente a propuestas presenciales. La asincronía, la virtualización de materiales y la flexibilidad en la organización del estudio constituyen condiciones que favorecen el ingreso de sectores que históricamente permanecieron alejados de la universidad.
No obstante, esa flexibilidad no opera en un vacío social. Las posibilidades que ofrece la modalidad son apropiadas por mujeres cuyas trayectorias continúan atravesadas por desigualdades estructurales. La disponibilidad de tiempo para estudiar, la posibilidad de contar con espacios adecuados para el cursado, el acceso a redes de apoyo para resolver las tareas de cuidado o las condiciones del empleo docente configuran el contexto en el que la educación a distancia para la formación docente se desarrolla. 
Desde esta perspectiva, proponemos analizar algunos datos referidos a las experiencias de estudiantes de la Licenciatura en Educación de la Universidad Nacional de Rafaela entendiendo que sus trayectorias expresan procesos sociales más amplios donde se articulan políticas de ampliación del acceso, transformaciones del trabajo docente, persistencia de desigualdades de género y reorganización de los tiempos de estudio, trabajo y cuidado. Es precisamente en esa intersección donde adquiere sentido la categoría de “ilusión de conciliación”, como una forma de nombrar las tensiones que emergen cuando la ampliación de oportunidades educativas se despliega en un contexto donde la distribución social del tiempo, del cuidado y del trabajo continúa siendo profundamente desigual.

¿Quiénes estudian la Licenciatura en Educación? La configuración de una población estudiantil no tradicional

Uno de los principales aportes de la investigación consiste en mostrar que la población estudiantil de la Licenciatura en Educación de la Universidad Nacional de Rafaela se distancia significativamente de la imagen tradicional del estudiantado universitario. Se trata, mayoritariamente, de mujeres adultas, insertas en el sistema educativo como trabajadoras docentes, residentes en localidades distribuidas en distintas provincias argentinas y, en una elevada proporción, primeras integrantes de sus familias en acceder a estudios universitarios.
La feminización constituye el rasgo más evidente de la matrícula. Más del 87 % de las personas ingresantes son mujeres, porcentaje que expresa la histórica composición de género del campo educativo, pero que también anticipa la centralidad que adquieren las responsabilidades de cuidado en las trayectorias académicas. Este dato no resulta menor si se considera que las investigaciones sobre organización social del cuidado (Da Silva Caela et.al., 2020; Jelin, 2010) muestran que las mujeres continúan asumiendo mayoritariamente las tareas domésticas y de reproducción cotidiana, aun cuando participan plenamente del mercado de trabajo.
Otro rasgo distintivo refiere a la inserción laboral. La enorme mayoría de las estudiantes se desempeña laboralmente al momento de ingresar a la carrera y lo hace, principalmente, en el sistema educativo. Predominan situaciones laborales caracterizadas por cargos interinos y suplentes, acumulación de horas de trabajo y desempeños en más de una institución educativa. Lejos de constituir una actividad complementaria, el trabajo organiza la vida cotidiana de estas estudiantes y condiciona tanto los tiempos disponibles para el estudio como las expectativas depositadas en la formación universitaria.
En este sentido, la decisión de iniciar la licenciatura no responde exclusivamente a motivaciones personales o intereses académicos. Para muchas estudiantes, la obtención del título universitario constituye una estrategia de desarrollo profesional que permite ampliar posibilidades de estabilidad laboral, acceder a concursos, crecer en el escalafón o fortalecer la formación para el ejercicio docente. Las trayectorias universitarias se inscriben así en proyectos laborales de mediano plazo y en procesos de profesionalización que exceden el espacio estrictamente universitario.
La investigación también evidencia una significativa presencia de estudiantes primera generación universitaria. Alrededor del 80 % de quienes respondieron el cuestionario manifestó ser la primera persona de su familia en acceder a estudios universitarios. Este dato resulta especialmente relevante porque expresa la capacidad de la universidad pública para ampliar oportunidades educativas hacia sectores que históricamente permanecieron alejados del nivel superior. Sin embargo, también supone la ausencia de capitales familiares específicos vinculados con el conocimiento del funcionamiento universitario, aspecto relevante en la construcción del oficio de estudiante.
La distribución territorial constituye otro rasgo distintivo de esta población. La modalidad a distancia reúne estudiantes provenientes de numerosas localidades de distintas provincias argentinas, muchas de ellas alejadas de los grandes centros urbanos donde tradicionalmente se concentra la oferta universitaria. En estos casos, la virtualidad no representa únicamente una alternativa pedagógica sino una condición de posibilidad para el ejercicio del derecho a la educación superior. Sin esta modalidad, una parte importante de estas trayectorias difícilmente habría podido desarrollarse.
Finalmente, las responsabilidades de cuidado atraviesan de manera decisiva la experiencia estudiantil. Entre el 68 % y el 71 % de las mujeres encuestadas manifestó tener personas a cargo, porcentaje considerablemente superior al registrado entre los varones. Este dato confirma que la ampliación del acceso universitario se produce sobre una población cuya disponibilidad de tiempo se encuentra estructuralmente condicionada por la organización social del cuidado. Las estudiantes no ingresan a la universidad dejando en suspenso otras dimensiones de su vida; por el contrario, incorporan la experiencia universitaria a una cotidianeidad previamente organizada por el trabajo, la maternidad, las tareas domésticas y otras responsabilidades familiares.
En conjunto, estos resultados permiten afirmar que la Licenciatura en Educación constituye un espacio de acceso universitario para una población estudiantil no tradicional, cuyas trayectorias desafían los supuestos desde los cuales históricamente se pensó la experiencia universitaria. Comprender quiénes son estas estudiantes constituye un paso indispensable para analizar, en el apartado siguiente, cómo construyen cotidianamente sus trayectorias académicas en la intersección entre trabajo, cuidados y territorio.

Construir el oficio de estudiante en la adultez: trayectorias entre el trabajo, el cuidado y el territorio

Como ya hemos mencionado, la investigación muestra una población que llega a la universidad con trayectorias laborales consolidadas, responsabilidades familiares asumidas y una inserción territorial que condiciona las posibilidades concretas de acceder a la educación superior presencial. En este sentido, ingresar a la universidad no supone únicamente iniciar una carrera, sino reconstruir un rol que debe coexistir con otros roles: ser docente, trabajadora, madre, cuidadora o sostén económico del hogar.
Esta característica modifica sustancialmente la forma en que se construye lo que Coulon (1995) denominó el oficio de estudiante. En el caso analizado este proceso no ocurre al inicio de la vida adulta, sino en un momento en que las trayectorias personales y laborales ya se encuentran ampliamente estructuradas, y la experiencia universitaria debe abrirse paso en una cotidianeidad ya organizada por el trabajo y las responsabilidades familiares, lo que transforma profundamente las condiciones de permanencia.
La elevada inserción laboral es uno de los rasgos más significativos de la población estudiantil de la Licenciatura en Educación, porque se trata principalmente de maestras y profesoras en ejercicio. De acuerdo con los datos reconstruidos principalmente se desempeñan en cargos interinos o suplentes, muchas veces distribuidos en distintas instituciones y niveles educativos, lo que da cuenta de condiciones de precarización e inestabilidad laboral. Por otro lado, esta situación configura jornadas laborales fragmentadas, traslados frecuentes y una disponibilidad temporal condicionada por la lógica del sistema escolar. A ello se suman la intensificación del trabajo docente contemporáneo a través de planificación, evaluación, reuniones institucionales, formación permanente y tareas administrativas que amplían la jornada efectiva de trabajo más allá del tiempo formalmente remunerado.
Las entrevistas muestran que la decisión de iniciar la licenciatura no se vincula exclusivamente con una aspiración personal de continuar estudiando. En numerosos relatos aparece asociada a la necesidad de fortalecer la formación profesional, acceder a mejores oportunidades laborales o cumplir con requisitos cada vez más presentes en los procesos de profesionalización asociados al escalafón docente. En este sentido, la universidad representa simultáneamente un espacio de desarrollo intelectual, una estrategia de movilidad profesional y una inversión en un contexto de creciente incertidumbre laboral.
No obstante, la incorporación de la formación universitaria a la vida cotidiana no implica la suspensión de las demás responsabilidades y, de acuerdo a lo que se pudo reconstruir a través de entrevistas, el estudio se integra a una agenda ya saturada por el trabajo remunerado y las tareas domésticas. La disponibilidad de tiempo para cursar, leer bibliografía, participar en actividades sincrónicas o realizar trabajos prácticos depende de complejos procesos de reorganización de la vida cotidiana que rara vez son visibles desde la institución universitaria.
En este punto, las desigualdades de género adquieren una relevancia central. Los datos cuantitativos muestran que entre el 68 % y el 71 % de las estudiantes declara asumir responsabilidades de cuidado, una proporción significativamente superior a la registrada entre los varones. Las entrevistas permiten comprender el alcance de esta información estadística: estudiar implica esperar que hijas e hijos se duerman para conectarse a la plataforma, aprovechar momentos de menor demanda doméstica para realizar actividades académicas, reorganizar horarios laborales o recurrir al apoyo de madres, hermanas, hijas u otras mujeres de la familia para disponer de algunas horas destinadas al estudio.
Más que una redistribución social de las tareas de cuidado, lo que emerge es una reorganización de las responsabilidades dentro de redes familiares también altamente feminizadas: madres, abuelas, hermanas, tías. La posibilidad de sostener la trayectoria universitaria depende, en numerosos casos, de la disponibilidad de otras mujeres que asumen temporalmente parte del trabajo doméstico y de cuidados. De este modo, la permanencia universitaria aparece sostenida por formas de solidaridad familiar que, lejos de cuestionar la división sexual del trabajo, muchas veces intensifican la doble o triple jornada de otras mujeres.
La dimensión territorial constituye otro elemento clave para comprender estas trayectorias. La dispersión geográfica de las estudiantes confirma que la modalidad a distancia amplía efectivamente las oportunidades de acceso para personas residentes en localidades donde la oferta universitaria presencial resulta escasa o inexistente. Para muchas entrevistadas, la virtualidad no representa una preferencia pedagógica sino la única posibilidad concreta de iniciar estudios universitarios sin abandonar el lugar de residencia, el empleo o los vínculos familiares construidos en sus comunidades.
Sin embargo, las entrevistas muestran que la virtualidad también exige desarrollar nuevas competencias para organizar el estudio de manera autónoma, gestionar tiempos fragmentados y sostener procesos de aprendizaje sin la presencialidad cotidiana que caracteriza a otras experiencias universitarias. Esto, lejos de simplificar la experiencia estudiantil, demanda una intensa capacidad de autogestión que se articula con las múltiples exigencias provenientes del trabajo y de la vida familiar.
En este escenario comienza a delinearse lo que denominamos ilusión de conciliación. La flexibilidad temporal que ofrece la modalidad constituye una condición indispensable para que estas estudiantes puedan acceder a la universidad; sin embargo, dicha flexibilidad no elimina las tensiones derivadas de la organización social del cuidado ni de las condiciones laborales que estructuran su vida cotidiana. Lo que las estudiantes logran conciliar no son tiempos naturalmente compatibles, sino actividades que requieren permanentes negociaciones, postergaciones y estrategias de reorganización personal y familiar.
La conciliación aparece así como un trabajo cotidiano realizado por las propias estudiantes y por las redes que las sostienen, más que como un atributo inherente de la modalidad a distancia. La posibilidad de estudiar descansa sobre una compleja ingeniería del tiempo mediante la cual las mujeres reorganizan jornadas laborales, tareas domésticas y responsabilidades familiares para abrir un espacio destinado a la formación universitaria que, además, se da en el marco del hogar que no necesariamente es un espacio de aprendizaje o estudio, si no, que es un espacio que va descubriéndose como de demandas domésticas irreconciliables.
Expresiones como “Estudiar en casa no siempre es fácil” o “Al estar en casa se mezclan las cosas” que surgen en situación de entrevista a estudiantes, dan cuenta de la tensión temporal-espacial real entre el “estar en casa” y el “estar disponible para el estudio”, entonces la expectativa de flexibilidad se confronta con una jornada extendida que abarca trabajo docente remunerado, trabajo doméstico y formación académica, y donde la conciliación no es posible, sino una ilusión.

Conclusiones
Los resultados presentados permiten identificar una tensión que atraviesa hace algunos años al sistema universitario: la coexistencia entre procesos de ampliación del acceso universitario y la persistencia de desigualdades estructurales que continúan organizando las trayectorias estudiantiles y condicionan su permanencia. Ambas dinámicas se desarrollan de manera simultánea y configuran el escenario en el que hoy se ejerce el derecho a la universidad.
La experiencia de la Licenciatura en Educación de la Universidad Nacional de Rafaela muestra que la EaD constituye una herramienta efectiva para ampliar las oportunidades de acceso a sectores que históricamente encontraron dificultades para incorporarse a la educación superior. La fuerte presencia de estudiantes residentes en pequeñas localidades, la elevada proporción de primeras generaciones universitarias y la incorporación de docentes en ejercicio evidencian que la modalidad logra alcanzar perfiles estudiantiles que difícilmente podrían sostenerse en una propuesta presencial. 
Sin embargo, la investigación muestra también que las oportunidades abiertas por estas políticas se desarrollan en un entramado social caracterizado por profundas desigualdades en la distribución del tiempo, del cuidado y del trabajo, marcadas a su vez territorialmente. Estas condiciones no son producidas por la universidad ni por la modalidad a distancia; constituyen rasgos estructurales de una organización social que continúa asignando de manera desigual las responsabilidades de reproducción cotidiana y que, en el caso del trabajo docente, se ve además atravesada por procesos de intensificación laboral, fragmentación de las trayectorias profesionales e incertidumbre respecto de la estabilidad en el empleo.
Desde esta perspectiva, las trayectorias académicas no pueden interpretarse únicamente como el resultado de esfuerzos individuales ni como consecuencia exclusiva de las políticas institucionales de acompañamiento. Constituyen procesos configurados por la articulación entre condiciones estructurales, dispositivos universitarios y estrategias desarrolladas por las propias estudiantes para sostener su permanencia. La universidad amplía las posibilidades de ingreso; las estudiantes construyen cotidianamente las condiciones que hacen posible transitar esa oportunidad.
En este punto adquiere especial relevancia la noción de “oficio de estudiante” (Coulon, 1995). Los hallazgos permiten sostener que, en el caso de mujeres adultas trabajadoras, convertirse en estudiante universitaria implica un proceso de reconstrucción identitaria que se desarrolla cuando otras dimensiones de la vida —el trabajo, la maternidad, el cuidado o la pertenencia territorial— ya se encuentran plenamente consolidadas. Aprender el oficio de estudiante no consiste solamente en apropiarse de los códigos académicos, sino también en producir tiempo para estudiar, reorganizar rutinas, negociar responsabilidades familiares y construir nuevas formas de habitar la universidad desde una experiencia vital profundamente distinta de la del estudiante universitario tradicional.
En este sentido, la categoría de “ilusión de conciliación” (Cravero, 2026) recuperada en este trabajo no pretende cuestionar la potencialidad democratizadora de la educación a distancia. Por el contrario, reconoce que la flexibilidad organizacional constituye una condición indispensable para que muchas de estas trayectorias universitarias puedan existir. La ilusión reside en suponer que dicha flexibilidad resulta suficiente para compatibilizar estudio, trabajo y cuidados, cuando en realidad esa conciliación depende de un complejo conjunto de estrategias personales, familiares y comunitarias desplegadas por las propias estudiantes que, la mayoría de las veces, terminan privatizando el conflicto.
Las entrevistas muestran que la conciliación no constituye un estado alcanzado sino un proceso permanente de reorganización de la vida cotidiana. El tiempo destinado al estudio aparece fragmentado, subordinado a las demandas laborales y domésticas, y frecuentemente sostenido mediante redes familiares integradas por otras mujeres. De este modo, la posibilidad de permanecer en la universidad continúa apoyándose en formas de trabajo invisible que raramente son consideradas cuando se analizan las políticas de inclusión universitaria.
Este aspecto adquiere especial relevancia en el contexto contemporáneo de transformaciones del trabajo docente. La creciente demanda de actualización profesional, la expansión de tareas desarrolladas en entornos digitales, la multiplicación de funciones y la intensificación de las jornadas laborales generan nuevas exigencias para quienes, simultáneamente, buscan fortalecer su formación universitaria. En consecuencia, las trayectorias estudiantiles analizadas no solo expresan desigualdades de género, sino también las condiciones que caracterizan actualmente el ejercicio de la profesión docente en un escenario de profundas transformaciones del trabajo.
En conjunto, estos resultados invitan a ampliar la mirada sobre las políticas de democratización universitaria. Garantizar el acceso constituye un avance indispensable, pero comprender las trayectorias requiere atender también a las condiciones sociales desde las cuales ese derecho se ejerce. Ello no implica trasladar a la universidad la responsabilidad por resolver desigualdades estructurales cuya producción excede ampliamente al sistema educativo. Sí supone reconocer que las instituciones de educación superior desarrollan sus políticas en una sociedad atravesada por relaciones desiguales de género, de clase y de organización del trabajo que inciden directamente en las posibilidades concretas de estudiar.
En este sentido, el análisis realizado aporta a los debates sobre experiencias estudiantiles mostrando que las trayectorias universitarias contemporáneas ya no pueden comprenderse desde modelos homogéneos de estudiante. La creciente presencia de personas adultas, trabajadoras, madres, primeras generaciones universitarias y residentes en territorios históricamente alejados de la oferta académica exige revisar las categorías analíticas con las que tradicionalmente se estudiaron las experiencias universitarias. 
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